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que el Greador ha sabido dotarla, y que la.elevan à los 
ojos del hombre.

Bella, y  lletia de encan ton en la vida social, es para no- 
aotros cl objctode nuestro culto; y en el deseo de gran- 
geaffios su voluntad, empleamos todos los medios que la 
galanterfa nos sugiere.

Esunhccho universalmentc reconocido, que todos 
los pueblos cultos han rendido un homenoge mas 6 me- 
nos vivo â la hermosura, y as! es que, donde aquella ha 
existido, la galanteria se lia heclio conocer por demos- 
traciones mas 6 menos interesadas que han estado siem- 
pre en armonia con la indole y modo de ser de sus pue­
blos, segun el grado de civilizacion de estos.

Los Griegos, por ejemplo, galanteaban â las jôveues, 
adornando durante la noche, las puertas y ventanas de 
sus casas, con coronas y guimaldes de flores, fijando en 
las calles carteles en verso, donde les manifestaban su 
hermosura y el amor que les profesaban,

E n Espaila, durante la edad media, se vieroii repro- 
<lucir algunos de estos actos; hacidndose especialmente 
notables, en ciertas épocas festivas del afio, donde fué 
igualmente costumbre que el asomo del alba, sorpren- 
diera â los jovenes galantes al pié de las ventanas de sus 
queridas entonando cânticos de amor, que mezclados 
con los armônicos sonidos de la naturaleza al despertar 
el dia, iban â  confundirse en el espacio. imprimiendo â 
esa escena un carâcter esencialmente poético.

I Quien de nosotros, al recuerdo de esas escenas que 
embriagan el corazon, no se habrâ encontrado poseido 
de un vivo interes hâcia ellas, y en presencia de esas 
magnificas noches de luna por que acabamos de pasar, 
y que son la delicia de los amantes, no desearia verlas 
reproducirse en si mismo ?

Por nuestra parte, si como somos poetas de senti- 
micnto, segun deciamos â una de nuestras amigas con 
quien hablâbamos en una de estas noches pasadas, lo 
tuéramos en la espresion, y pudiéramos por consiguiente 
traducir por medio de la palabra 6 de la pluma, las im- 
presiones gratas que sentimos en esas noches en que 
nos encontramos al lado de la mugerque adoramos, vivo 
reflejo de la divinidad, les habriamos mostrado, todo lo 
que sa qculta en nuestro corazon, y que por la desventa- 
josa posicion en que aquella circunstancia nos coloca, 
nos vemos condenados â  devorarlo en el mas absoluto 
mutismo.

Pero y a que eso no podemos, cousagrados Como es- 
tamos a su culto, acepten estas lineas que les dedica- 
mos como la espresion sfncera de nuestra fé  social, con 
que las saludamos en nuestra aparicion, espcrando que 
alla en esos salones, centras de delicias donde otras ve- 
ces nos hemos encontrado, sabrdmos demostrarles que 
la galanteria esjmnola, de que son legftimos herederos 
los hijos de esta patria, existe y tiene sus prosélitos en­
tre nosotros, <i pesar del carâcter positivista del siglo en 
que vivimos.
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Con temor nos atrevemos â espresar nuestros senti- 
mientos sobre un punto de lejislacion, guiados mas bien 
del deseo de ser consecueutes con la régla de conducta 
que nos hemos impuesto, de no dejar de analizar cual- 
quier punto que nos llame la atencion.

Vamos â emitir algunas ideas sobre lainfluencia de la 
prensa en materia criminal.

Los elemeutos de accion con que cuenta la gociednd

traen buenos 6 malos resultados, segun la direccion y el 
empleo que de ellos se hace.

La palabra escrita ha sido el medio poderoso de hncer 
llegar â sitios lejanos la espresion de nuestros pensamien- 
tos, atravesando distancias que nopodia atravesar cl so> 
nido.

Los tiempos y las distancias no âeparan ya del todo â 
los hombres,y conversamos con Hoipero, con Socrates, 
con Descartes, con Beuthan y con Filangieri, lo mismo 
que con Lamartine y Victor Hugo.

La prensa fuéel medio destinado â transmitir con una 
rapidez asombrosa los conocimientos humanos â todas 
partes causando una revolucion.

Los nuevos descubrimientos de la aplicacion del va 
por y de la electricidad multiplicarou las fiierzas de este 
agente poderoso; y la voz humana que antes apcnas nl- 
canzaba â la  estcnsion que ocupaba un reducido numéro 
de personas, hoy pormedios artificiales se hace sentir en 
la estension en que habitan millones de hombres—Las 
palabras pronunciadas en el parlamento en Inglaterra, 
Circulan inmediatamente impresas â grandes distancias. 
A medida que se inventan y descubren nuevos medios 
de accion se disminuyen las guerra y conflictos.

Lss medios de que se disponia antiguamente en la 
mar eran muy inleriores â  los modemos, y sin embargo 
no se repiten los combates sangrientos como el de Le- 
panto. Los combates de arma blanca de los Romanos, 
eran mas desastrosos que los de nuestra época moderna.

A si en lu prensa â  medida q’ el arte hâ ido perfeccio- 
nândose, la prensa ha ido siendo menos peijudicialen las 
malas publicaciones.

Cada conquista que ha hecho la prensa en la libertad 
de pensar ha sido una nueva garantia contra el abuso de 
la libertad de escribir. Las consideraciones âque se 
presta el influjo de la prensa son inflnitas, y nuestro ob- 
jeto es emitir algunos pensamienfbs, sobre la influencia 
de la prensa en los delitos, en las penas y la sancion de 
nuestras leyes,

Todo nuevo descubrimiento que aumenta la esfera de 
accion del hombre, es un elemento de bien 6 de mal. 
Asi la prensa trajo consigo â la vez que inmensos servi- 
cios, la facilidad de liacer males y de hacer nuevos deli- 
tbs.

La injuria, la calumnia, la difamacion. la sedicion eu- 
cuentran en la prensa un elemento de ejercitarsecon do- 
ble vigor, La prensa es una arma, que empleada con 
malos fines produce efectos perniciosos.

Es unprincipio inconcuso que eldelitose aprecia poî- 
la inteucion, donde no hay intencion no hay delito. Es, 
pues, la estimacion que se hace de un hecho interno, la 
que califica el delito. La parte que toma el pensamiento 
en el hecho esterno, es lo qué se pesa en la balnnza de 
la justicia. [Cuâl serâ la influencia delà prensa en los 
delitos, desde que tan maravillosamente facilita la comu- 
nicacion del pensamiento?—No es fâcil poder apreciar 
los males, que puede ocasionar la mala doctriua difundi- 
da profusamentc por la prensa.

Si la novela moral é instructiva ha traido inmensos 
bienes; tambion la novela desarreglada ha causado ma­
les. mas de un desafio, de un suicidioy otras delitos son 
debidos â la apreciacion, sin criterio, que de taies delitos 
se hace en algunas novelas. Connaturalizodas con tener 
â la vista escenas de esta clase, en la lectura diaria, la 
razon muy suceptible de perfeccionamiento y adelanto 
puede sufrir tambien estravios y aberraciones. La sen- 
sibilidud se desnaturaliza con la mala lectura, y cuol- 
quier hombre incapaz de cometer cierta clase de delitos 
por su educacion moral y relijiosa, se preparainseusible- 
mente para ejecutarlos, con la influencia lento pero segu- 
ra de la lectura de un mal libro, donde muchns oca*i< :: ;s



î$e alaban aigu nos délit os 6 se estiman inconsiderada- 
■mente otros. Un obra elemental que enseîiase el méto- 
!do de saear el apro vechamiento mas ventajoso de la bue- 
nia lecturn. a la vez que indicase la cleccion de libros, 
icon alguna instruccion para formar un buen juioio crfti- 
ico, séria de mucba utilidad.

Si en el liombre, considerado individualmente, puede’ 
la prensa pren6a produoir males; en el hombre couside- • 
rado en el estado social, puede producir mas funestos 
resultados. La prédica diaria es como la gôta de agua 
ique liorada la piedra. Si el carûctery costumbres de 
kma nacion facilitan el dejarse llevar repentinamcnte de 
;la influencia de una publicacion, los trastornos y las es- 
icenas sangrientas son la consecuencia infalible. No fal- 
tan autores que atribuyan en alguna parte los trastornos 
de la Francia moderna 4 la publicacion de los Girondi- 
luos. Marat consu periôdico no dejô de contribuir 4 los 
lestravfos de aquella época.

Una buena lejislacion puede liacer uso de la prensa, 
de este elemento poderoso, utilizàudolo en provechode 
la sociedad.

Indudablemente unode los principios de mas, reco- 
nocida conveniencia en el sistema representativo es la 

s publicacion de todoslos actos de una administracion, y 
i entonces la prensa coadyuva admirablemente al soste- 
nimiento de las instituciones. El medio de destruir la 
influencia perniciosa de la prensa mal dirijida, no es tan 

■. fâcil encontrarlb ni puede refundirse en uno solo,,
E l hecho solo de existir una buena administracion y 

de la publicacion de todossus actos, trae el refinamiento 
, del juicio del pueblo que toma interes en la cosa pübli- 
; ca, y que aplaude lo que, es bueno y justo.

No séria talvez de nuestro objeto principal, tratar del 
remedio, pero haremos una comparacion, lo mismo que 

! en donde hay mayor libertad de espresarse los hombres 
: de viva voz, es donde existe mas el mutuo respeto per- 
j  sonal y donde bay menos insultos; asi creemos que don­
de la prensa goza de mayor bbertad, es donde bay mas 
garantie contra la calumnia.

Todo becbo que no puede sufrir la publica discusion, 
es porque no es subsistente.. E l principio que es bueno, 
antes de ser proclamado como tal, necesita salir triun- 
fante de los ataques contrarios.

En la lucha sostenida del razonamiento, es que se ad- 
quiere el recto conocimiento de lo justo y de lo ûtil. Si 
el pueblo se habitua 4 discutir, si toma parte en la libre 
discusion, no se presta facilmente 4 seguir las ideas del 
primer escritor que adule sus pasiones.

La educacion moral se perfecciona, y antes de poder 
sublevar una preocupaci'on popular, se necesitaria discu­
tir, convencer, para alcanzar el apoyo del pueblo.

(Dteio.
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lia  “Luz del alba” y Dalmiro Costa.

Mafîana estarû prontala lujosa impresion que se pré­
para en la Litografla de Mége de la preciosa mazurka 
que con aquel tltulo y dedicada 4 Montevideo, compuso 
no lia mucbo en Buenos Aires el muy conocido compa- 
iriota Dalmiro Costa.

Hacer el. elogio de esa bella produccibn es tarea su-

pérfla en Montevideo, donde dificilmente habrd una 
sola persona que no hay a oido â Dalmiro en el piano y 
admirado el gusto, el sentimiento y la novedud de cuan- 
to compone. ' *

En las producciones de otros maestros habrd masper- 
feccion, mas sugècion a las leyes del arte si se quiere, 
pero en cuanto Dalmiro créa bay un destello del génio, 
un arrebato del entusiasmo de aquel niîio de cuatro anos 
que como Homero, por un instinto sublime arrancabala 
nnisica esa otra poesfa de los sonidos, sus mas dulces 
armontas y sus nias tiemas bellezas.

Esa mazurka bella como la “luz del alba” que la d/t 
su nombre, como la coqueta ciudad que la inspiré al 
poeta, debe formai* parte del repertorio de todos los afi­
cionados â la mûsica y especialmente al instrumento de 
Talberg.

Pero no dejaremos pasar esta oportunidad sin hacer 
publico que Dalmiro que se halla actualmente entre no- 
sotros, va h fijar aqui suresidencia y â consagrarse 41a 
enseüanza del piano, porque estamos ciertos que los que 
esten en aptitud de aproveeharse de sus talentos, cele- 
brarân esta noticiay se apresuraràn 4 ponerse bajo la 
inspiracion del ünico génio müsico que basta boy ha 
producido nuestra patria.

/Êaiimov.

Los que escriban.

Pueden dirigirse con sus articulos hâcia la calle del 
1? de Mayo N? 35, Imprenta de los SS. De-Marla y H?, 
en donde podr4n ecbarlos por el buzon.

La impresion de este  nûmero.

Los ntimeros siguientes saldr4n purgados de los • de- 
fectos que puedan notarse en este. Asi mismo se publi- 
caràn los articulos por érden,—esto es : en primer ln- 
gar todo lo que pertenezea 4 alguna ciencia, y luego to­
do lo que sea de bteratura, lo que no ba sido posible ha­
cer en este primer nûmero.—Se dar4 tambien una ca- 
r4tula mensual.

Baile de los graduados.

Al retirarnos de la Universidad despues de la cola4- 
cion de grados, llevûbamos mas que la grata impresion 
de tan tlema ceremonia, la esperanza de alcanzar en 
brèves boras una noebe de encantadoras ilusiones,—de 
esas ilusiones tan prestigiosas que disipados boy 6 mar- 
ebitados por el inévitable desëncanto vuelven4 ser, ape- 
nas ha vuelto sobre si el esplritu, una necesidad de 
nuestra vida.

Si estamafiana bemos asistido 4 un concurso, nos de- 
oiamos, en que debian rivalizar el talento, el saber y la 
elocuencia, esta noebe asistirémos 4 otro de menos re­
sultados, pero de mas prestigio, en que batallarân sin 
duda la belleza, la gracia y la elegancià.

Engaûo! el cuadro de nuestro sonado Eden no
era bastante 4 exaltar la imajinacion mas ardiente........
esta vez la ilusion debia marchitarse en capullo y el de- 
sencanto empezô cuando la influencia de la belleza, de 
la gracia y eleganoia, debian darle todo el prestijio de 
esos Buenos que mientras se gozan son lo pura reolidud.

jQue importaba pues que los jûvenes graduados con 
un empeilo que les agradecemos, preparasen raudales


